
 

 
Serie: Fuego                                                                                               Lección N°10 
Tema: Experiencias que perfeccionan.                                                   Texto: Hebreos 12:29 

Hay muchas cosas en la vida que se pueden negar o refutar pero hay algo que no puede ser 
negado y son las experiencias. Muchos querrán negar lo que es la vida en Cristo y lo que los 
hijos de Dios siempre tienen en su corazón y es lo que el Apóstol Pablo argumenta en 2° 
Corintios 5:17.A través de los años en más de alguna ocasión usted habrá enfrentado en 
alguna charla la opinión de personas que quieren negar lo que es la vida en Cristo.Pero en el 
diario vivir usted ha podido experimentar encuentros maravillosos con el Señor, quien no 
solamente ha perdonado sus pecados y le ha dado la seguridad de la salvación, sino que 
diariamente le da la fuerza para enfrentar las diferentes circunstancias de la vida, de tal manera 
que usted puede proclamar con el apóstol Pablo: “Para mí el vivir es Cristo” nadie puede 
refutarle las experiencias personales y en muchos casos experiencias hermosas y muy 
íntimas que ha tenido con el Señor. Los personajes bíblicos que serán considerados en esta 
lección justamente hablan de las experiencias que obtuvieron con el Señor y con su Palabra. Por 
tal motivo consideremos experiencias de hombres de Dios: 

I- LA EXPERIENCA DE JEREMIAS. 20:9 El fuego ardiente en el interior del profeta. Había 
tenido sinsabores los cuales le trajeron amargura y dolor por mucho tiempo. Como hombre de 
Dios tuvo que enfrentar situaciones que lo llevaron a pensar que iba a dejar a un lado su relación 
con el Señor: pero sucede algo maravilloso la Palabra de Dios que es viva y eficaz comenzó a 
arder en el interior de este hombre de Dios. Y lo maravilloso es que en la actualidad la Palabra 
de Dios también puede arder en nuestros corazones. El problema de muchos hombres de Dios 
es que no le brindan el tiempo necesario para escuchar lo que Dios le quiere decir. Como siervo 
de Dios debe aprender a mantener el fuego de tal manera que también tenga que decir que el 
fuego del Señor arde intensamente y nada lo puede apagar. 

II- LA EXPERIENCIA DE SAMUEL: La lámpara a punto de apagarse. 1° Samuel 3:3-4. La 
instrucción Divina dictaba “Deberán arder continuamente” era obligación del sacerdote 
mantenerla encendida, pero Israel atravesaba una crisis espiritual, algo similar como muchos 
atraviesan hoy, la palabra de Jehová escaseaba en aquellos días 1° Samuel 3:1a no había 
visión con frecuencia. 1° Samuel 3:1b los sacerdotes ya no entraban al lugar santo para llenar 
las lámparas con aceite y Samuel a pesar de toda la adversidad que vivía, mantenía el fuego de 
su corazón encendido y alerta a la voz de Dios. 

III- LA EXPERIENCIA DE ISAIAS. Isaías 42:3 en los tiempos bíblicos el pueblo de Dios 
iluminaba con pequeñas lámparas de aceite. Un pábilo o mecha de fibra de lino flotaba en el 
aceite y al ser encendido daba luz a la casa. Este pábilo con el tiempo, se carbonizaba soltando 
un olor nauseabundo y debilitando la luz de la lámpara, por lo tanto se necesitaba una limpieza 
periódica y un arreglo para que la lámpara continuara iluminando. Esto nos ayuda a ilustrar a 
cuando nuestro testimonio se vuelve ineficaz. El siervo de quien Isaías dice “No apagará el 
pábilo que humea” sino que lo restaurará para que siga brillando es aquel de quien la iglesia 
actual debe aprender es decir vidas que brillan e iluminan y que nos permiten caminar en un 
mundo oscuro.  

Conclusión: Que la experiencia de estos hombres de Dios mencionados nos 
renueven permanentemente y podamos ser eficaces en aquello que Dios nos 

encomendó. 
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